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Compare  de  mi  arma;  le  ofrezco  este  niño 
que  tanto  nos  ha  dao  que  hasé,  á  z^5fe'  como 
empresario  y  panno  y  á  mi  como  pafe  de  la 
criatura. 

Píale  usté  á  un  Divé  que  niño  se  /a^a  un 
•^w^/'E  moso  y  mz/  trabajad  y  que  me  gane  tan- 
tas pesetas  como  salú  le  desea  á  usté  su  afer- 
tísimOy 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


ADELA   Sea. 

J)  OLORES   Seta. 

ROSARIO  

SEÑA  ANGUSTIAS   Sra. 

SEÑOR  FELIPE   Se. 

MANOLO  (1)  

CAYETANO  (EL  ZANCÚO). 
SA.RVAOR  (EL  SERRANO),. 

KL  CAOBA  

FRASQUITO  A  SUCA  

UN  MUNICIPAL  

CURRO  MEMBRILLO  

UN  CHICUCO  (niño)   Niña 

Coro  general 


VÁZQUEZ  DE  OeEJÓN, 

Del  Campo. 

ViLLALBA. 

Gaecía  Sene  a. 
Pamplona. 
Gallo  (E.) 

L.  CüMBEERAS. 

Romero. 
Maecén. 
Gallo  (D.) 
Calvete  (padie)* 
González. 
Calvete. 


La  acción  en  Cádiz.— Época  actual 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


(1)  Si  el  actor  encargado  de  Manolo  no  supiera  cantar  flamenco 
debe  contratarse  á  un  cantador  de  oficio,  de  los  mejores,  el  mejor. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  rincón  del  barrio  de  Santa  María  en  Cádiz.  Al  ioro,  fachada  de 
iina  casa  de  vecinos  con  puerta  grande  y  ventana  á  su  izquierda, 
las  dos  practicables.  A  continuación,  puertecilla  de  una  accesoria 
de  la  casa,  donde  tiene  su  taller  (ü)  de  sillería...  de  viejo  el  señor 
Felipe.  Del  foro  derecha  al  segundo  término,  paredón  corrido  y 
en  el  mismo  término  de  la  izquierda,  portalón  de  casa;  tercer 
término  y  piimera  de  la  izquierda,  libres.  En  la  puerta  de  la 
accesoria  algunas  sillas  rotas,  entre  ollas  una  que  al  parecer  está 
útil  pero  que  al  sentarse  en  ella  se  derribe 


(e1  señor  Felipe  á  la  puerta  de  la  accesoria  echando 
asiento  á  una  silla  de  enea  La  señá  Angustias  al  pie 
de  la  ventana  leyendo  una  novela  de  gran  tamaño.  Y 
en  la  rinconada  de  la  casa,  sentados  al  sol  (en  el  suelo). 
Caoba  dando  betún  á  unas  zapatillas  de  torero,  una  de 
las  cuales  está  colgada  en  un  clavo  que  hay  en  el  pare- 
dón; Frasquito  en  una  silla  tocando  la  guitarra  junto 
al  Caoba.  Adela  terminándose  de  peinar  en  la  ventana  ) 

Música 

Caoba  Mi  agüelo  fué  picaor, 

mi  pairino  puntillero; 
teugo  un  tío  mataó... 
y  un  primo  banderillero. 


671297 


—  8  — 


Fras.         y  tran,  tran,  tran,  tran,  trairón... 

(Deletreando  en  la  guitarra.) 

y  tran,  tran,  tran,  tran,  trairón. 
Esto  es  mu  difísil, 
várgame  un  divé. 
Caoba  Ten  pasiensia  y  duro, 

tócalo  otra  vez. 

AnG.  (Recitado.) 

Ya  el  marqués  se  ha  enterao  que  es  la  mar- 

[quesa 

la  que  estuvo  en  el  baile  de  la  condesa. 
¡Ahora  farta  que  el  otro  también  se  entere! 
¡Son  er  mismo  demonio  siertas  mujere! 
Fel.  Esto  es  un  paso  de  risa. 

Aquí  Dios  se  güerve  loco; 
medio  patio  está  guillao 
j  al  otro  le  farta  poco. 
Oiga  usté,  sillero, 
tome  usté  esta  silla, 
échela  usté  asiento, 
palos  y  perillas, 
píntela  de  blanco, 
déla  usté  barniz, 
córtele  las  patas 
á  una  altura  así. 
Adela  ¡Maresita  mía, 

cuánto  estoy  sufriendo! 
¡Esta  vía  que  llevo  no  es  vía,, 
yo  vivo  muriendo! 
Fras.         Y  tran,  tran,  tran,  tran,  trairón... 

y  tran,  tran,  tran,  tran,  trairón. 
Ya  esto  va  saliendo 
cada  vez  mejó. 
Caoba  Pero  te  hase  farta 

tiempo  y  afisión. 
Adela  ¡Yo  vivo  muriendo, 

maresita  mía, 
er  cariño  que  tengo  á  ese  hombre 
me  cuesta  la  vía! 
Caoba  En  la  lidia  hiso  primores 

mi  generasión  entera; 
con  rasón  dise  la  gente 
que  tengo  sangre  torera. 
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AnG.  (recitado.) 

¡Ay,  pobre  marquesa, 

la  que  se  ha  buscao; 

ya  está  aquí  el  chiquillo 

que  habían  ocurtao! 
Fel.  ¡Esto  no  tié  cura! 

Fras.  Ya  esto  sale  bien. 

Caoba  ¡Si  que  va  saliendo 

pero  de  chipén! 
Adela  lAh!...  ¡Madresita  mía, 

esto  es  padeser!... 

(Adela  se  retira  de  la  ventana  y  los  demás  personajes 
quedan  donde  aparecieron  cuando  se  levantó  el  telón.) 

Fras.         (Tocando.)  Y  tran,  tran,  tran,  treiro... 
Caoba        (i)ándoie  tono.)  ¡Una  farruca!... 

líos.  (Sale  del  portalón  muy  acalorada,  t's  una  mujer  del 

pueblo  con  su  traje  de  percal  y  su  mantón,  y  el  indis- 
pensable canasto  que  todas  llevan  cuando  salen  á  la 
calle  Trae  ios  ojos  como  dos  tomates.)  ¡Por  SUpueS- 

to  que  como  lo  encuentre,  vamo  á  tené  una 

que  va  á  sé  soná! 
Fel.  (a  ella.)  ¿No  ha  venío  ese  toavía? 

Ros.  ¡Qué  va  á  vení!  ¿No  ve  usté  que  es  sábado?, 

¡Hasta  que  no  se  beba  el  úrtimo  séntimo  en 

la  úrtima  tienda  e  montañeses,  no  párese! 

¡Mar  fin  tengan  tóos  los  montañeses! 
Fel.  Pasiensia,  mujé,  pasiensia. 

líos.  ¿Pasiensia  yo?  ¡que  la  tenga  er  Papa!  ¡Me 

voy  ar  muelle  y  como  venga  bebió...  me  lo 

como!...  (Se  va  como  un  toro  por  la  calle  derecha.) 
Ang.  (cogiendo  partido  á  pesar  de  estar  leyendo  )   ¡^  eSO 

que  están  resién  casaos!... 

Fel.  ¡Es  que  primero  que  se  amorda  uno  ar  ma- 

trimonio!... 

Fras.         ¡Y  tran...  tran!... 

Fel.  Vamos,  señá  Angustias,  que  hoy  ha  sío  buen 

atracón  de  lertura  er  que  s'ha  dao  usté. 

Ang.  Como  que  la  comensé  anoche  y  ya  estoy  en 

el  epilogo. 

Fel.  ¡Sí  que  lee  usté,  camará! 

Ang.  ¡Qué  disparate!  Ya  no  soy  ni  mi  sombra. 

|En  vía  de  mi  marío  que  en  gloria  esté,  ha- 
bía veces  que  ine  acostaba  con  Rocambole 
y  amanesía  con  Los  siete  Niños  de  Ecija! 
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Fel.  ¡Dígamelo  usté  á  mí;  que  estando  usté  lia 

con  er  Conde  de  Montecristo,  llegó  er  señ(> 
Manué,  y  si  no  lo  esapartamos,  no  resibe 
usté  ni  er  santolio! 

Ang.  ¡Pobresillo!  Con  dos  penas  murió.  La  de  que 

no  hubiera  dejao  yo  la  lertura  y  la  de  no 
haber  visto  entrá  la  República! 

Fel.  ¡Con  esa  úrtima  pena  nos  vamos  á  morí  casi 

toa  España! 

DOL.  (-ale  también  del  portalón  con  su  vestido  de  percal 

muy  planchado,  su  mantón  de  crespón,  sus  flores  y  el 
indispensable  canasto.  Es  una  cigarrerita  muy  joven  y 
muy  simpática.  )  ¡Buenos  días,  señó  Felipe,  y 
la  compaña!... 

Fel.  ¡Hola,  Dolores!  ¿A  la  tarea,  eh? 

DoL.  ¡A  haser  pitillos,  pa  no  perdé  la  costumbre! 

¡Bien  sabe  Dios  que  estoy  hasta  er  moño 
de  la  Tabacalera! 

Fel.  ¡Pos  carcúlate  cómo  estaremos  los  que  com- 

pramos tabaco! 

DoL.  ¡Estoy  desesperaíta!  (Medio  mutis ) 

Fel.  ¡Déjate  di,  mu  jé!...  Que  tóo  tié  ñn  en  este 

mundo.  En  cuantito  venga  Sarvaó,  se  aca- 
baron pa  tí  tóos  los  trabajos  y  fatigas. 

DoL.  ¡Buena  esperansa  pueo  yo  tené  en  un  hom- 

bre que  se  fué  hase  dos  años  y  toavía  no  ha 
dao  cuenta  de  su  persona!...  En  fin,  hasta 

luego.  ( Mutis  por  la  calle  primera.) 

Ang.  ¡Otra  inosente  como  mi  niña! 

Fel.  ¿Como  su  niña?  Su  niña  de  usté  lo  que  tié 

es  que  es  lila  perdía  y  er  novio  tonto  de 
cuerpo  entero.  ¿A  qué  vienen  esos  selos  y 
esas  pamplinas?  ¿Tienen  más  que  quererse 
como  Dios  manda  y  no  empeñarse  en  con- 
quistá  ar  novio  á  fuersa  de  achares? 

Ang.  ¿Pero  la  curpa  es  de  ella? 

Fel.  ¡Claro  que  sí!  El  muchacho,  por  rasón  de  su 

arte,  tiene  que  ir  de  juerga  en  juerga  y  al- 
ternar con  tóo  er  mundo;  y  en  cuantito  á  su 
niña  de  usté  le  disen:  «A  tu  novio  le  he  vis- 
to en  coche  con  mujeres...»  Ya  está  al  otro 
día  pa  darle  achares  al  primero  que  la  dise 
«viva  tu  mare'>,  y  perdone  la  comparasión, 
le  larga  ella  una  mira  y  una  sonrisa  y  güer- 
ve  loco  ar  tío.  ¿Y  pa  qué? 
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Ang.  ¿y  por  qué  no  deja  er  niño  ese  de  cantá  y 

güerve  á  su  ofisio  y  así  nos  evitaríamos  t(')o 
lo-  que  pasa? 

Fel.  Señora,  ya  sabe  usté  lo  que  son  los  jóvenes. 

Er  muchacho  se  ve  halagao  por  los  señori- 
tos por  mor  der  cante;  se  ve  de  juerga  en 
juerga  y  con  sinco  duros  ganaos  con  menos 
trabajo  que  suando  en  la  carpintería,  y  ahí 
tié  usté  la  cosa. 

Ang.  Sí,  pero  eso  no  es  ofisio,  ni  modo  de  ganar- 

se la  vía  formalmente. 

Fel.  ¿Qne  no?  ¡Ahí  tié  usté  á  Juan  Breva. 

FraS.  (Que  durante  la  conversación  anterior  ha   esU)do  por 

niendo  cuerda  á  la  guitarra.)  Y  tran,  tran,  tran... 

Á^G.  (creyéndose  que  el  señor  Felipe  se  refería  á  Frasqui- 

to.) ¿Quién,  éste? 

Fel.  ¿Ese?  ¡Ese  es  Juan  Lanas;  distingamos, 

seña  Angustias! 

Ang.  Pues  por  eso  mi  hija  hase  muy  requetebién 

en  darle  achares  á  ver  si  lo  traen  ar  buen 
camino.  Y  si  no  ya  ve  usté,  ya  tiene  otro 
que  le  pasea  la  calle. 

Fel.  ¿Quién?  ¿Er  torero  ese,  amigo  der  Bombita 

este  (por  Caoba.)  quc  tenemos  en  casa? 

Ang.  ¡Ese!  Creo  que  son  de  la  misma  cuadrilla. 

Fel.  Der  mismo  equipaje,  querrá  usté  desir,  por- 

que los  dos  son  dos  maletas.  • 

Fras.         ¡y  tran,  tran,  tran,  tran!  (Desafinadisimo  ) 

Fel.  Oye  tú,  Borrú! 

Fras.         ¿Qué  pasa? 

Fel.  ¿No  estás  oyendo  esa  guitarra? 

Fras.         ¿Está  destempla? 

Fel.  ¿Destemplá?  Con  la  calentura  der  león.  ¡Ga- 

chó! ¡Si  paese  que  la  has  corgao  ar  relente! 
Fras.         ¡Es  que  como  estoy  aprendiendo!... 

Caoba  (Levantándose  muy   enfadado  y  dirigiéndose  á  Fias- 

quito.)  ¡Tú  toca  y  ná  má!  ¡Y  ar  que  no  le  re- 
surte que  se  traiga  la  banda  e  lospiciof 

Ang.  ¡No  te  ponga  así,  muchacho,  que  va  á  perdé 

las  facurtaes! 

Caoba        ¡Es  que  aquí  er  señó  Felipe  se  chunguea  de 

tó  er  patio,  y  der  Caoba  no  pué  sé! 
Fel.  ¡Oye,  oye!  ¿Pero  á  tí  te  disen  er  Caoba? 

Caoba        Sí,  señó,  ¿qué  hay? 
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Fel.  jEso  no  pué  sé! 

Caoba        ¿Por  qué? 

Fel.  ¡Porque  estoy  harto  de  oirle  desí  á  tó  er 

mundo  que  tú  no  tienes  barní!... 

Caoba  ¡Oiga  usté  so...  sillero!...  A  mí  no  se  me 
venga  usté  con  chirigotas  que  soy  mú  parao 
pero  arriñono  ar  que  sea!!.. 

Fel.  '  ¡Y  en  eso  tié  rasón!...  Como  parao  no  hay 
otro;  y  si  no  que  vayan  á  verlo  er  día  que 
atorea;  se  coloca  entre  barrera  y  de  allí  no 
se  mueve  en  toa  la  tarde. 

Ang.  (cierra  el  libro  )  ¡Vaya  una  mujé  sinvergüensa! 

(vAOBA        ¿Peo  usté  que  s'ha  figurao  cormigo? 

Fras.  ¡No  hagas  caso,  home!  ¡Yo  le  he  visto  to 
reando  en  la  Isla  y  puso  ar  toro  ocho  pares 
é  banderillas!... 

Ang.  Paresería  er  toro  un  palillero. 

Fel.  ¡Como  que  es  un  fenómeno! 

Caoba  Misté,  señor  Felipe,  con  usté  pasa  lo  que 
con  los  toros  mansurrones,  que  hay  que  fo- 
guearlos pa  que  entren  en  suerte,  y  yo  no 
estoy  por  gastá  pórvora  en  barde. 

Fel.  ¿Sí,  verdár*  ¡Pues  á  vé  si  me  arranco...  con 

una  silla  y  no  vas  á  ser\  í  ni  pa  monosabio, 
sinvergonsón! 

Caoba  ¡A  mí!  (Arremetléndole  ) 

Fras.         (interponiéndose.)  ¡Quieto,  home! 

Man.  Í  Apareciendo  por   la    calle    tercer  término.)  PcrO, 

¿qué  es  esto?  ¿qué  pasa  aquí? 

Fel.  (•  on  niia  silla  en  la  mano  ^  ¡Ná,   qUC  ya  CStoy 

cansao  de  componé  sillas  y  vi  á  dedícame 
á  destrosar  maletas! 
Caoba        ¡Eso  sí  que  no  lo  paso! 

Man.  (Interponiéndose)  ¡Anda,  hombre!  ¿No  estás 

viendo  que  pué  ser  tu  padre? 
Fel.  ¡Yo  que  vi  á  ser  pare  de  este  angelito,  con 

una  mare  como  la  que  tiene! 
Caoba        ¡Oiga  osté!... 
Ang.  ¡Vamo,  irse  ya! 

Caoba  (cogiendo  las  zapatillas,  la  silla  y  la  guitarra,  y  de 

coraje  que  tiene  no  acierta  á  coger  nada,  asi  que  cuando 
loma  la  zapatilla  tira  otra  cosa  y  desesperado  hace 
mutis  con  Frasquito  por  la  casa.)  ¡Sí,  VamOs!...  (a 

Felipe.)  ¡Pero  le  azvierto  á  usté  que  va  usté  á 
tené  serenata  pa  rato!  (Mutis.) 
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Fel.  (Cogieudo  un  palo  de  silla  bastante  grande.)  ¡Píele  á 

Dios  que  no  me  dé  á  mí  por  llevar  el  acom- 
pañamiento! 

Man  (Dirigiéndose  á  Angustias.)  ¡Oiga  usté,  señá  An- 

gustias! 

Ang.  ¡Ande  usté  y  que  lo  planchen!  (Mutis  por  la 

casa.) 

Man.  (a  Felipe  )  ^-Ha  visto  usté,  hombre,  ha  visto 
usté? 

Fel.  Yo  lo  que  estoy  viendo  es  que  eres  un  des- 

castao;  que  esa  chiquilla  está  hecha  una 
Dolorosa,  que  no  piensa  más  que  en  tí,  que 
sueña  contigo  y  que  se  va  á  encanijá  por  tu 
curpa.  Ahora  dime  tu  á  mí,  si  su  mare  te 
va  áresibí  tocándote  er  periquituliquil... 

Man.  Misté,  señó  Felipe.  Tocante  á  la  señá  An- 
gustias, hase  bien  en  resibirme  de  esa  ma- 
nera, porque  aun  cuando  me  jaleara,  como 
usté  dise,  pa  mí  es  un  entierro  e  tersera;  y 
tocante  á  su  hija,  créame  usté  á  mí  que  no 
hay  que  hasé  caso  de  ná  de  lo  que  haga. 

Fel.  Tú  disimula,  que  tóo  ese  disimulo  es  poco 

pa  er  que  ella  tiene.  Mira,  cuando  te  men- 
tamos por  casualiá,  ¿sabe  lo  que  hase?  Escu- 
pe, pisa  la  saliva,  hase  la  señá  de  la  crú 
con  la  mano  izquierda,  y  qué  sé  yo  cuantas 
cosas  má,  lo  mismito  que  si  le  mentaran  la 
chiva;  pero  por  dentro  va  la  prosesión;  y  tú 
estás  emperrao  por  ella  y  ella  por  tí;  y  en 
fin,  Manolo,  que  estáis  jugando  al  escondite 
con  er  cariño  y  á  mí  me  habéis  tomao  por 
una  esquÍDa. 


Man.  ¿Usté  lo  cree  así,  verdá? 

Fel.  ¡Yo  no  creo  más  que  lo  que  veo!  Ahí  la  tiés... 

AüELri.  (Apareciendo  en  la  puerta  )  ¡Ay!  ¡Si  Crcí  que  era 

Cayetano  er  que  estaba  hablando  con  usté! 
Fel.  (¡Ya  se  la  sortó!) 

Man.  ¿Quién  es  ese  Cayetano? 

Fel.  ¡Pos  un  mosito  á  quien  nadie  conose  por 

por  aquí  y  que  ha  caí  o  de  pie  en  er  patio! 
Adela        ¡Como  que  es  mu  rumboso!...  ¡Es  de  la 

Isla! 

Fel.  ¡y  que  no  sabe  prepará  er  terreno  er  ta  Ca- 

yetano! 
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Adela  ¡Por  eso;  como  ayer  pasó  lo  que  pasó,  y  hoy 
es  mi  santo,  se  ha  empeñao  en  arma  una 
juerga  esta  noche  en  er  patio,  pa  que  to  er 
mundo  vea  de  lo  que  es  capás  un  hombre 
por  este  cuerpesito!... 

Man.  (¡Si  creerá  que  me  da  achares!) 

FeL.  ( Cogiendo  una  silla  y  disponiéndose  á  marchar.)  ¡Lo 

que  es  á  ésta  si  le  cortaran  la  lengua  habla- 
ba con  la  campanilla! 

Adela        ¿Qué?  ¿Se  va  usté,  señó  Felipe? 

Fel.  Sí;  vi  á  darle  un  poco  de  betún  á  esta  silla, 

,   porque  á  mi  me  ha  pasao  lo  que  ar  Caoba,.. 

Adela  ¿Qué? 

Fel.  ¡Qué  se  me  ha  concluío  er  baní!... 

(Mutis  por  la  accesoria,  quedando  Adela  y  Manolo  bas- 
tantes distanciados  uno  de  otro.) 


Música 


Man.  (Si  se  marcha  pa  que  hablemos 

por  mi  parte  no  he  de  hablar.) 

Adela  (Si  espera  que  yo  le  hable 

buen  chasco  se  va  á  llevar.) 

Man.  (Lo  que  es  yo  no  rompo  el  fuego  ' 

Adela  (Si  él  empieza,  no  hablo  yo.) 

Man.  (volviendo  la  cara  disimuladamente.) 

(Me  parece  que  me  mira.) 

Adela  (Que  ha  observado  el  juego.) 

(Ya  busca  conversación.) 

Man.  (viéndola  alejarse  hacia  la  casa,  le  corta  el  paso.^ 

¿Me  llamabas? 
Adela  Ni  pensarlo. 

(viendo  que  se  marcha  Manuel.) 

¿Y  tú  á  mí? 

Man.  Ni  yo  tampoco; 

pero  ya  que  lo  deseas 

Adela  ¿Qué  dices? 

Man.  Espera  un  poco. 

Oyeme,  chiquilla,  tú  te  has  figurao 
que  con  darme  achares  me  vas  á  ganar 
pero  te  equivocas,  porque  has  tropesao 
con  quien  no  se  achara  ni  sufre  por  na. 

Adela        Oyeme,  Manolo,  si  tú  te  has  creído 

que  con  tus  desprecios  me  voy  á  morir, 
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vives  engañado,  si  antes  te  he  querido 
hoy  ya  ni  siquiera  me  acuerdo  de  tí. 
Max.  (Eso  es  er  despecho.) 

Adela  (Frío  se  ha  quedao.) 

Man.  (Yo  sigo  mi  juego.) 

Adela  (El  reventará.) 

Man.  (Yo  no  la  pregunto 

por  el  que  ha  nombrao.) 
Adela  (Cuando  al  otro  vea, 

él  se  amansará.) 
Man.  )         Oyeme,  chiquilla,  etc. 

Adela        (         Ya  se  amansará. 
Adela  Yo  me  mantengo  en  mis  trece. 

Man.  Yo  me  mantengo  en  mis  trece. 

Adela  Si  él  es  terco  yo  soy  más. 

Man.  Si  ella  es  terca  yo  soy  más. 

Adela  Si  hombre  nació  y  debe  serlo. 

Man.  Hombre  nací  y  debo  serlo. 

Adela  No  me  quiero  rebajar. 

Man.  No  me  quiero  rebajar. 

No  me  quiero,  no  me  quiero, 
no  me  quiero  rebajar. 
Man.  Ella  ha  de  venir. 

Adela  El  me  buscará. 

Man.  Ella  ha  de  venir. 

Adela  El  me  buscará. 

Man.  ]  .  X 
Adela      ]  ^^-) 

Yo  he  de  mantenerme 
siempre  en  mi  lugar, 
en  mi  lugar 

lugar 
en  mi  lugar, 
lugar, 
lugar. 

(Quedan  los  dos  en  el  mismo  sitio  donde  empezaron 
el  número  y  come  sin  poder  moverse  del  sitio.) 

Man.         (¡Está  tragando  más  bilis!) 

Adela        (¡Qué  lástima  no  viniera  ahora  Cayetano!) 

AnG.  (saliendo  de  la  casa  con  una  espuerta  y  encarándose 

con  Adela.)  ¡Muy  bouito!  ¡Está  esto  muy  boni- 
to! ¡Por ,  supuesto  que  no  tiés  tú  la  curpa, 
sino  yo,  que  no  te  he  crusao  la  cara  cuando 
hablaste  la  primera  vé  con  este  hombre! 
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Man.  ¡No  se  ponga  usté  así,  señora,  que  no  soy  nin- 

gún desconchao! 

Ang.  Me  pongo  como  me  da  la  real  gana;  ¿ó  es 

que  se  va  usté  á  meté  también  en  las  cosas 
de  mi  casa?... 

Man.  ¡Yo!... 

Adela  Pero,  mamá,  ¿á  qué  viene  eso?  Cuarquiera 
que  la  oiga  va  á  creerse  que  tengo  yo  argo 
que  vé  con  él. 

Man.  ¡Ni  yo  contigo! 

Ang.  y  yo  me  alegro  mucho  de  eso;  pero  como 

he  leío  La  reputasíón  de  una  mu  jé,  Las  apa- 
riencias engañan  y  La  honra  en  un  tris,  quie- 
ro evita  las  murmurasiones,  y  supóngase 
usté  que  hay  arguna  persona,  que  pué  que 
sí  que  la  haiga,  que  tié  argún  interés  por 
mi  hija  y  llega  aquí  de  pronto,  la  ve  ha- 
blando con  otro  hombre  y  ca  uno  es  libre 
de  pensá  lo  que  quiera. 

Man.  ¡En  eso  tié  usté  rasón! 

Ang.  ¡y  sobre  tóo,  que  es  mi  hija  y  si  ella  tuvie- 

ra el  amor  propio  que  tié  su  mare,  bástese 
que  usté  estuviera  aquí  pa  que  ella  se  me 
tiera  en  el  úrtimo  rincón  de  la  casa. 

Man.  Tampoco  quiero  yo  que  su  niña  se  apolille 

por  mi  curpa;  aparte  de  que  yo  aquí  no  ven- 
go más  que  á  pasar  el  rato,  y  un  ratillo  en 
cuarquier  parte  se  pasa.  (¡Mardita  sea  mi 

estampa!)  (Mutis  por  la  calle;  quiere  demostrar  una 
indiferencia  total  y  se  le  ve  que  lleva  más  coraje  que 
ganas  de  hacer  las  paces.) 

Adela  (cpsí  llorando.)  ¿Lo  está  usted  viendo,  mamá? 
¡Sabe  Dios  cuándo  vendrá! 

Ang.  ¿Quién,  ese?  ¡Cómo  se  conose  que  no  has 

leío  Er  corasón  de  un  bandido.  ¡Tan  sierta 
tuviera  yo  la  gloria  como  que  no  se  va  en 
to  er  día  de  estos  alrededores,  y  en  cuanto 
vea  que  Cayetano  te  mira  siquiera,  lo  vas  á 
tené  husmeándote  como  un  perro  y  espe- 
rando que  le  llames  pa  echarse  á  tus  pies! 

Adela        ¡No  sabe  usté  los  reaños  que  tié  ese! 

Ang.  ¡Ni  tú  tampoco  lo  sabes!  pero  no  hay  más 

remedio  que  enselarlo  de  esa  forma.  Así  que 
no  tiés  tú  aquí  ^espejos  donde  mirarte. 
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Acuérdate  de  lo  que  yo  tenía  que  haser  pa 
atraer  á  tu  pare.  Que  tenía  que  echarle  ador- 
midera en  el  café  pa  que  no  se  me  fuera  de 
borrachera  por  las  noches,  y  argunas_  veses, 
dormío  y  to  se  levantaba  y  había  que  ama- 
rrarlo pa  que  no  se  fuera  á  la  calle  en  car- 
son  sillos;  miá  Rosario,  que  á  los  seis  meses 
de  casá  tié  que  ir  ar  muelle  por  su  marío  y 
llevarlo  como  si  fuá  á  la  miga  ¿Pos  y  la  po- 
bre Dolores?  Que  le  va  á  entra  la  tirisia  por 
curpa  der  novio  que  se  fué  á  America  hase 
dos  años  y  toavía  no  le  ha  mandao  ni  una 
mala  rasón...  Pos  tos  son  iguale.  Y  er  que 
no  es  borracho  es  mujeriego,  como  le  pasa 
ar  tuyo,  y  er  Cjue  no  es  mujeriego...  me  voy 
á  la  carbonería,  (muüs  por  la  calle.) 

Adela  (sentándose  en  la  silla  que  dejó  Angustias  y  de  espal- 

da  á  la  calle.)  ¡Qué  desgrasiaítas  semos  algu- 
nas mujeres!  ¡Cuándo  se  me  orviarán  á  mí 
los  malos  ratos  y  las  lágrimas  que  me  está 
hasiendo  derramá  ese  hombre!...  ¡Mardita 
sea  mi  suerte  y  la  hora  en  que  le  conosí!... 

(Queda  pensativa.) 
Cay.  (a  parece  por  la  calle  y  se  dirige  á  la  silla  donde  está 

Adela.  Es  un  tipo  que  viste  de  torero.  Lleva  traje  de 
dril  blanco  y  una  gorrita  negra;  presume  más  que  un 
alabardero,  usa  bastón  y  se  balancea  al  andar  como 
una  péndola  de  reloj.)  ¡Pero,  SeñÓ,  si  esto  CS  Una 

carcomanía!  jOlé  las  mujeres  dobles  como 

los  claveles!... 
Adela        ¡Ay,  qué  susto  me  ha  dao  usté,  Cayetano! 
Cay.  Tié  usté  rasón.  ¡Como  que  yo  he  debió  jin- 

carme  e  rodillas  pa  mirarla!  ¡Si  me  está  pa- 

resiendo  sentá  en  esa  silla  la  Virgen  de  la 

Soleá! 

Adela        ¡Tampoco  es  usté  nadie  hasiendo  compara- 
siones! 

Cay.  ¡Pos  aun  me  he  cpedao  corto! 

Adela        ¿Toavía  quería  usté  cresé  má? 
Cay.  ¡Viva  la  grasia!  ¡No,  home!  Que  no  hase  usté 

más  que  abrí  la  boca  y  paese  sube  la  marea 

oliendo  á  agLia  e  colonia. 
Adióla        (Riéndose.)  Déjesc  usté  de  perfumes  y  coja 

usté  una  silla,  ¡guasa  viva! 
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jBendita  sea  esa  boca!  (Kntra  en  la  casa  y  saca 
una  silla.) 

(jCómo  me  alegraría  que  nos  yiera  ahora 
Manolo!) 

(Sentándose  junto  á  ella.)  No  sé  si  podré  mirarla 
á  usté  tan  de  serca,  cachito  e  sielo! 
(¿Por  dónde  sardrá  éste?) 

(Preparándose  el  pelo,  abrochándose  la  chaquetilla  y 
subiéndose  un  poco  los  pantalones  para  evitar  las  ro- 
dilleras; tose,  se  estira  los  puños  de  la  camisa  y  se 
prepara  á  hablar.)  Po...  Po... 

(Que  ha  observado  todo  y  está  fija  en  él.)  ¿Va  USté 

á  cantá? 

¿A  canta?  (Queda  algo  desconcertado,  pero  al  fin  se 

repone.)  Justamente;  á  cantá  claramente  to 
lo  que  yo  quiero  de  usté  y  á  ver  si  usté  me 
lleva  er  compás  con  las  parmas  y  aplaude 
mi  deseo,  que  es  er  de  querernos  de  por  vía, 
liasta  que  nos  farte  er  resuello  pa  ayudar- 
nos. (¡Pos  no  me  ha  salió  tan  malamente!) 

(Estupefacta,  no  contesta  al  principio;  al  fin  se  repone 

y  dice:)  jCómo  sc  coiiosc  quc  es  usté  bande- 
rillero! 
¿Por  qué? 

¡Porque  eso  es  declararse  á  una  mujé  á  paso 
e  banderillas! 

¡O  sernos  ó  no  semosl  ¡Yo  soy  así,  prinsesa! 
¡Hase  la  mar  de  tiempo  que  estoy  buscando 
una  niujé  para  colocarla  en  un  trono  y  ya 
he  trompesao  con  ella! 
¡Así  que  no  son  ustés  embusteros!  Uno,  de 
coleta  también,  conosco  yo  que  le  está  dan- 
do pocos  disgustos  á  una  amiga  mía. 
Dígame  usté  quién  es  ese  marrajo,  y  no 
vuerve  á  darle  má  disgustos  á  esa  mujé. 
¡Ya  hase  tiempo  está  en  América!  ¿Conose 
usté  á  Sarvaó  er  Serrano? 
(¡Ni  de  vista  siquiera!)  ¡Po  no  lo  he  de  cono- 
sé!  ¡Y  menúo  casamiento  que  ha  jecho  er 
gachó! 

¿Pero  se  ha  casao  ese  hombre?  (Levantándose  ) 
;Ay,  qué  grasia!  ¡Ya  lo  creo!  Con  una  meji- 
cana... ¡que  vaya  un  tipo!... 
.líuapa? 
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Cay.  i  Jorobá  y  de  este  arto!  ¡Paese  un  cuatro  mal 

hecho! 

Adela        ¡Habrá  granuja!  (¡Así  no  escribía!) 

Cay.  Cuarquiera,  en  su  caso,  hubiá  hecho  lo  mis- 

mo. Er  llegó  á  Méjico,  mu  valiente,  eso  sí; 
pero  con  too  empeñao  menos  la  coleta,  por- 
que allí  no  las  toman,  y  sin  encontrá  quien 
le  diera  la  mano;  y  entre  verse  con  menos 
brillo  que  un  ochavo  moruno,  á  verse  ribe- 
teao  de  brillantes...  ¡á  vé  qué  iba  á  jasé  er 
muchacho!... 

Adela        ¿De  modo  que  tié  brillantes? 

Cay.  ¡Er  más  chico,  creo  que  es  un  arco  vortaico! 

Adela        ¡Eche  usté  luses,  camará! 

Cay.  ¡Ahora  siento  haberle  dicho  á  usté  eso! 

Adela        ¿Y  por  qué? 

Cay.  ¡Porque  veo  que  se  le  están  á  usté  encadilan- 

do  los  ojos  y  yo  no  pueo  ofreserla  más  lus 
que  la  der  día! 

Adela        Pos  se  ha  equivocao  usté  en  más  de  la  mita. 

Casuarmente  al  hombre  que  yo  le  haga  cara, 
tié  que  ser  de  mi  clase;  y  sobre  too,  que  si 
usté  me  hubiera  sío  indiferente,  no  le  ha- 
bría consentío  que  se  sentara  á  mi  vera. 

Cay.  Pos  no  hable  usté  más,  lusero.  A  ver  si  le 

brindo  el  primer  par  de  banderillas  que 
ponga  en  Cádi. 

Adela        ¡Eso  depende  de  usté! 

Cay.  ¿De  mí?  Entonses  está  listo  er  bote.  Casuar- 

mente  tengo  yo  un  padrino  en  la  Isla,  que 
quié  que  mi  boa  sea  un  acontesimiento. 

Adela  ¡Cuando  yo  digo  que  usté  no  pierde  terre- 
no! (Medio  mutis.) 

Cay.  ¿Pero  se  va  usté,  arma  mía? 

Adela        ¿Le  párese  á  usté  poco  lo  que  hemos  hablao? 

(Mirando  á  la  calle.)  ¡En  la  csquina  cstá!  ¡Que 
sufra! 

Cay.  ¡Toavía  nos  quea  mucho  que  jirvaná! 

Adela  ¡Bueno,  hombre!  ¡Después  seguiremos  la 
costura! 

Cay.  ¡Pos  hasta  luego,  reina;  y  no  se  orvíe  usté 

que  esta  noche  quió  yo  que  se  festeje  su 
santo  como  usté  se  merese! 

Adela        ¡Por  Dios,  no  haga  usté  locuras! 

I 


—  20 


Cay,,  ¡Es  que  yo  no  sé  hasé  otra  cosa  cuando  es- 

to}'  á  su  lao! 

Adela  (naciendo  mutis  por  la  casa,  no  sin  antes  eckar  una 

miradita  á  la  calle,  donde  se  supone  que  está  Manolo  } 

¡Pues  estas  cosas  hay  que  haserlas  con  mu- 
cho juisio,  Cayetano! 
Cay.  ¡Esto  es  pan  comió!  ¡Y  que  no  tengo  yo 

trasteo!  Mu  bien  pudiera  sé  que  la  amiguita 
que  está  pasando  fatigas  por  ese  Sarvao  sea 
ella  misma,  y  entonses  vaya  un  papehto 
que  pintaba  yo  aquí.  Por  eso  le  he  dicho  que 
se  ha  casao,  como  podía  haberle  dicho  que 
le  había  dao  er  vómito  verde;  porque  una 
mu  jé  despechá  se  entrega  ar  primero  que 
llega  y  aquí  er  primero  he  sío  yo.  ¡Pero,  qué 
vista  tengo!  La  cosa  es  no  perdé  tiempo; 
conseguí  lo  que  vengo  buscando,  antes  que 
sepan  quien  soy;  porque  por  Cayetano  ni 
Dios  me  conose  en  Cadi,  pero  disiendo  er 
«Zancúo»  soy  más  sonao  que  una  peseta 
farsa. 

Caoba  (^Saliendo  de  la  casa  con  Frasquito.)  ¡Hola,  «Zail- 

CÚO  » ! 

Cay.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Cállate,  home! 

Eras.         ¡Adió,  compare!  ¡Ya  te  he  visto  e  palique! 

Caoba        ¿Qué  tar  va  la  cosa? 

Cay.  ¡Ya  te  lo  diré  luego! 

Eras.         Oje,  ¿tú  hisiste  las  pases  con  tu  mujé? 

Cay.  (Aterrorizado  y  mirando  á  todas  partes.)  ¡Mar  tirO 

te  peguen,  no  hables  de  eso  aquí!...  ¡Yo  con 
esa  sarrapastrosa  no  hago  las  pases  en  mi 
vía! 

Eras.         Bueno,  ¿y  esto  cómo  va? 
Cay.  ¡Xo  pierclo  er  tiempo! 

Eras.         ¡Y  si  lo  pierdes  no  vas  á  encontrá  lo  que 

vienes  buscando!... 
Cay.  ¡Ya  lo  sé! 

Eras.  Porque  como  se  enteren... 
Caoba  ¡No  le  hables  de  su  mujé! 
Cay.  ¡Calla!  ¡Marcharse,  que  viene  aquí  er  sillero 

y  tengo  que  darle  su  mijita  e  coba! 

Caoba  Hasta  luego.  (Mutis  por  la  calle.) 

Eras.         En  la  tienda  «Er  toro»  te  esperamos.  (Mutis. 

por  la  calle.) 
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Cay.  ¡Bueno! 

Fel.  (Por  su  casa.)  ¿Qué  hase  usté  aquí,  Cayetano? 

Cay.  ¡Esperando  que  usté  saliera  pa  tené  ei  gus- 

to e  saludarle! 

Fel.  (sentándose  y  disponiéndose  á  trabajar.)  ¡GrasiaS 

por  la  visita,  y  sierre  usté  la  mampara! 

Cay.  Ya  ve  usté  lo  que  son  las  cosas,  maestro. 

Con  esta  son  tres  veses  las  que  hablo  con 
usté  y  ya  le  tengo  su  mijita  e  ley. 

Fel.  ¿Sí,  eh?  Cuestión  de  simpatías. 

C'ay.  ¿Usté  no  se  enfadará  porque  yo  le  dé  un 

sigarrito  puro,  verdá,  maestro? 

Fel.  ¿Enfadarme?  ¿Entonse  qué  voy  á  guardá 

pa  cuando  me  pidan  candela? 

Cay.  (Dándole  el  puro.)  ¡Tomc  usté,  macstro,  que  es 

usté  er  viejo  más  chirigotero  que  me  he 
echao  á  la  cara!... 

Fel.  ¡Pos  usté  no  será  mu  viejo  ni  mu  chirigote- 

ro, pero  es  usté  más  largo  que  una  semana 
sin  tené  una  silla  que  componé! 

Cay.  ¡No  lo  crea  usté,  maestro;  no  es  más  sino 

que  soy  un  poquitillo  desconfiao,  ¿sabe  usté? 
y  siempre  que  vi  á  dá  un  paso,  miro  antes 

dónde  pongo  er  pie!  (ai  decir  esto  se  sienta  en 
una  silla  rota,  que  so  desvencija  por  completo,  cayen- 
do al  suelo  Csyetaiio,  en  postura  lo  más  cómica  po- 
sible.) 

Fel.  (Ayudándole  á  levantarse.)  Amigo,  hay  que  mirá 

también  dónde  se  pone  lo  otro. 

Cay.  (  Viendo  la  silla  hecha  pedazos.)  ¡Várgame  DioS, 

le  he  hecho  á  usté  un  desavío! 
Fel.  ¡Ar  contrario!  ¡La  tenía  que  desbaratá! 

Cay.  ¡Menos  mal! 

Fel.  ¡Vamos  á  otra  cosa!  ¿Ya  habrá  visto  usté  á 

la  niña,  eh? 

Cay.  ¡No  sabe  usté  er  cambiaso  que  ha  dao!  ¡Hoy 

me  la  he  encontrao  aguardándome! 

Fel.  (Asombrado.)  ¿A  USté? 

Cay.  Como  que  ya  está  la  cosa  casi,  casi  forma- 

lisá. 

Fel.  ¡Po  duro,  que  lo  lleva  usté  tóo  ganao! 

Cay.  y  diga  usté,  maestro:  ¿qué  clase  e  mujé  es 

la  mare? 

Fel.  ¡Clase  extra!  ¡Esa  no  ve  más  que  por  los 
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ojos  de  su  hija;  así  es  que  si  sabe  usté  darle 
su  mijita  e  coba,  carga  usté  con  las  dos! 

Cay.  ¡Ya  eso  no  me  resurta! 

Fel.  ¡Le  advierto  á  usté  que  su  marío  murió  en- 

venenao! 

Cay.  ¡Envenenao!  (Dando  un  salto.) 

Fel.  (Riéndose.)  ¡Yo  digo  cnvenenao,  porque  se  le 

pudrió  la  sangre  en  er  cuerpo  de  los  disgus- 
tos que  le  daba!  ¡Ahí  viene  la  mare!... 

Cay.  Ahora  verá  usté.  (  \  la  seña  Angustias  que  aparece 

por  la  calle.)  Dos  palabras,  señá  Angustias. 
Ang-  ¿Quién?  ¡Ah!  ¿Es  usté,  Cayetano? 

Cay.  Como  que  no  me  dio  esperando  á  que  usté 

viniera. 

Fel.  (Este  está  siempre  esperando  á  too  er  mun- 

do.) 

Ang.  Pues  ya  me  tié  usté  aquí. 

Cay.  Supongo  que  ya  le  habrá  dicho  la  niña  que 

yo  quiero  esta  noche  selebrá  con  una  mijita 
e  juerga  en  er  patio,  er  santo  de  ella. 

Ang.  jSí,  señó! 

Cay.  ¿y  usté  creo  no  lo  tomará  á  mal? 

Ang„  Miste,  Cayetano,  ninguna  cosa  pué  tomarse 

á  mal,  siempre  que  se  haga  de  güeña  ma- 
nera y  con  güen  ñn. 

Cay..  Pos  dicho  está,  y  muchas  grasias. 

Fel.  (Mirando  á  la  calle  por  donde  se  oye  un  gran  escán- 

dalo, y  viendo  venir  á  Rosaiio  llorando,  desgreñada, 
roto  el  traje,  con  un  ojo  morado  y  conducida  por  un 

guardia  municipal.)  ¡Camará!  ¿Pcro  cómo  traen 
á  Rosarito? 

Ang..  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Con  un  munisipá! 

Ros.  ¡Infame!  ¡Granuja!  ¡Sinvergonsón! 

MuN.  ¡Cármese  usté,  señdra! 

Ang.  ¿Pero  qué  te  ha  pasao,  muchacha? 

Ros.  (Sin  dejar  de  llorar.)  ¡Na,  scñá  Angustias;  quc 

la  que  nase  desgrasiá,  hasta  que  la  echan  la 
tierra  ensima!...  ¡Sinvergüensa!...  ¡Infame I 

MuN.  ¡Carma,  señora,  carma! 

Adela.  (Que  sale  de  su  casa  con  otras  vecinas  á  los  lamentos 

y  gritos  de  Rosario.)  ¿PerO  qué  ha  SÍO  eSO? 

Fel..  ¡Pero  acaba  de  una  vé! 

Ros..  ¡No...  no...  puedo!... 

MüK>         iío,  no  ha  sío  más,  ¿sabe  usté?  sino  que 
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aquí  la  señora  se  ha  encontrao  á  su  marío 

con  otra  mu  jé... 
Ang.  ¡Pero  qué  sinvergüensa! 

MüN.         Y  lo  que  ocurre  siempre;  él  se  ha  quedao 

durmiendo  la  mona  y  ellas  se  han  dao  una 

soba  que  se  han  puesto  morás. 
Fel.  (Este  munisipá  no  es  de  academia.) 

Ang.  ¡Si  tú  has  debió  desapartarte  ya  de  ese 

hombre! 

Cay.  ¡No  tié  ér  la  curpa,  sino  la  mujé  que  sonsa- 

ca á  un  hombre  casao!... 

Ros.  ¡Pues...  no...  es  eso  lo  peor,  sino  que  ella... 

también  es  casá!... 

Ang.  ¡Josú,  qué  infamia!... 

Cay.  ¡Buen  sinvergüensa  estará  er  marío! 

MuN.  Sí;  ella  se  casó  hase  dos  años,  según  me  ha 

dicho  un  compañero,  con  un  perdió  de  la 
Isla,  uno  que  le  llaman  er  Zancúo. 

Cay.  (No  hay  que  decir  lo  que  le  pasa.)  (¡La  Sangre  Se 

me  ha  helao  en  er  cuerpo!) 
Ang.  ¡Pues  tan  poca  vergüensa  tié  ella  como  er 

marío! 

Fel.  ¡y  er  marío  menos  que  ella!... 

Adela        ¡Y  ella  menos  que  su  marío!...  (a  ( ayetano.) 
¿No  es  verdá,  Cayetano? 

Cay.  (Que  está  lívido  sin  saber  qué  hacer  ni  cómo  mar- 

charse.) ¡Verdá...  verdá  que  sí...  ninguno  de 
los  dos...  tién  vergüensa...  (¡La  verdá  que 
me  están  poniendo  como  un  guiñapo!)  (co- 
giendo al  guardia  del  brazo  nerviosísimo  y  con  un 
deseo  loco  de  marcharse.  A  los  demás.)  ¡Hasta  lue- 

go!  Amo...  amo  á  tomá  una  cañita,  compa- 
re... (Mutis  de  los  dos;  las  demás  rodean  á  Rosario, 
llevándosela,  y  el  señor  Felipe  queda  riéndose.) 

Todas        ¡Sinvergüensa!  ¡Granuja! 

Fel.  ¡Pero  qué  nervioso  se  ha  puesto  ese  hombre! 


MUTACION 


Intermedio  musical 
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CUADRO  SEGUNDO 

Calle  corta.  A  la  izquierda  puerta  practicable  de  una  tabarna;  sobre 
dicha  puerta  un  rótulo  que  dice:   «El  Submarino.— Vinos  y  licores.» 


(ai  levantarse  al  telón  aparece  la  escena  completa" 
mente  sola.  Dentro  de  la  taberna  se  oyen  voces,  palmas' 
guitarras  y  todo  lo  demás,  propio  de  una  gran  juerga.) 

Man.  (Dentro.)  ¡Allá  va  otra! 

Voz  jViva  tu  mamá! 

Man.  ;La  tuya,  preciosa! 

Voz  jVenga  esa  toná! 

Man.  (Cantando  ) 

Vienes  á  pedirme  flores, 
pero  flores  no  te  pueo  dar, 
las  guardo  pa  una  persona 
que  es  la  que  manda  en  mi  voluntá. 
Suéltame  la  mano 
que  solo  pueo  quererte 
como  se  quiere  á  un  hermano. 
Voces        ¡Mi  niño  gracioso! 

¡Bendita  sea  la  mare  que  te  parió! 

(Sigue  la  juerga  y  el  tocar  de  las  guitarras,  estas  ha- 
ciendo falsetas  de  tientos  hasta  que  canta  Manolo  otra 
vez,  cuando  se  indique.) 
Adela  (Acompañada  de  Dolores,  saliendo  por  la  derecha.) 

¿Lo  ves?  ¿lo  ves,  Dolores?  ¡Miá  lo  que  me 
me  quiere!  En  vez  de  estar  pasando  las  de 
Caín  como  yo...  míralo...  de  juerga...  ¡de 
juerga  y  con  mujeres!... 

Man.  (Dentro.)  ¡Allá  va  la  otra! 

Adela        ¿Pero  no  lo  oye,  Dolores?  ¿No  lo  (jye? 

DoL.  ¡Que  sí,  mujé,  ni  que  fuera  sorda!  L^ero  no 

me  entretengas  má,  que  tengo  que  ir  ar 
muelle. 

Adela        ¿A  qué? 

DoL.  ¡Que  ha  llegao  vapó  de  Méjico  y  quieo  sabé 

si  trae  notisia  de  mi  Sarvaó! 
Adela  '      ¡Mujé,  no  te  vaya!...  ¡No  me  deje  sola,  que 

yo  quisiera  hablarle! 
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DoL.  ¿Y  qué  farta  te  hago  yo? 

Adela        Que  yo  no  quisiera  llamarlo. 

DoL.  ¿Quieres  tú  que  yo?...  Bueno,  mujé;  le  avi- 

saré, pero  desde  la  puerta  ¿eh?  Si,  porque 
el  encargao  es  un  gachó  que  mujé  que  entra 

sola,  se  le  figura  un  piano.  (Se  acerca  á  la  taber- 
ua  y  llama.)  ¡Oye  tÚ,  ChicUCo!... 
Chic.  ¡^Asomándose  y  hablando  con  acento  montañés  marca- 

dísimo.) ¿Qué  quiere  ustez,  divinidad? 

DoL.  (Observando  al  niño  y  preguntando  a  Adela.)  ¿Qué 

te  parece  el  niño?  ¡¡Que  es  un  cuenta  gotas!! 
Chic.  ¿Decía?... 

DoL.  Que  le  digas  ar  Niño  los  Tangos  que  sarga 

un  momento. 
Chic.  ¡Está  ocupadísmo! 

DoL.  Bueno;  tú  lo  avisas. 

Chic.         ¿Quién  digo  que  le  busca? 
DoL.  [  A  Adela.)  Oye,  ¿le  digo  que  tú? 

Adela        ¡No,  yo  no! 

DoL.  ¡Pues  yo  tampoco!  Bueno,  pues  dile  que... 

que  está  aquí...  ¡er  comandante  de  los  muni- 

sipales! 
Chic.  ¡Pero!... 

DoL.  ¡Anda,  y  di  lo  que  te  he  dicho!... 

Chic.  (Entra  en  la  tienda.)  ¡Bueno! 

DoL.  ¡Ea,  ya  estás  servía!  (ai  oído,  con  guasa.)  ¡Y 

cuidao  con  lo  que  hase  usté,  mi  comandan- 
te! (Va  á  marcharse  y  le  detiene  la  copla.) 

Man.  (Cantando  dentro.) 

¡La  mujer  que  no  perdona 
al  hombre  que  quiere  bien, 
que  se  vaya  con  las  fieras 
porque  no  tiene  na  de  mujé! 
No  me  des  achares... 

(interrúmpese  la  copla  repentinamente.) 
DoL.  ¡Ya  le  han  dao  el  aviso!  (Recordándole  la  copla.) 

La  mujé  que  no  perdona... 
¡Aplícate  er  cuento!  Me  voy  pa  er  muelle. 

(Mutis  izquierda.) 
Adela  (Recordando.) 

Que  se  vaya  con  las  fieras... 

¡Yo  me  voy...  yo  no  le  hablo!  (Va  a  marcharse 
y  aparece  Manolo  en  la  puerta  de  la  taberna  ) 

Man.         (sorprendido.) ¡Ahí  ¿Pcro  crcs  tú?  ¿Qué  quieres? 
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Adela  ¿Yo?  ¡Ay  qué  grasioso!  ¿Yo  qué  voy  á 
queré? 

Man.         ¿Pero  no  me  has  Uamao? 
Adela        ¡Llamarte  yo!...  ¡Vamos,  tú  estás  chalaíto 
perdió! 

Man.  ¡Pero  guasa  viva!  Si  me  han  dao  un  aviso... 

Adela        ¡Hasta  que  no  te  den  er  tersero!... 

Man.         ¿Oye,  tú?  ¿Qué  dises? 

Adela        ¿Yo?  ¡Na! 

Man.  ¡Entonses!  ¿Qué  hases  aqui? 

Adela        ¡Pos  na...  que  pasaba...  que  oí  cantá  á  uno... 

que  me  paresió  era  de  la  Isla...  y...! 
Man.         y...  (¡Ya  estás  fresca!)  ¿De  móo  que  tú  no 

me  llamabas? 
Adela        ¡No  te  hagas  ilusiones! 

Man.  ¿Yo?  (Dirigiéndose  á  la  tienda,  con  gfuasa.)  ¡El  mar- 

tes te  escribiré! 

Adela  (Deteniéndole  con  la  palabra.)  ¡Me  paese  mú  difísü 

Man.         ¿Por  qué? 

Adela        ¡Porque  no  sabes  escribir! 

Man.  (Entrando  en  harina.)  ¡PerO  sé   otra  COSa  qUC  tÚ 

no  sabes!  ¡Queré! 

Adela  (Dueña  ya  de  la  situación.)  ¿Queré?  (Marchándo'-e.) 

¡Hasta  er  martes! 

Man.  ¡Oye,  tú!  (sin  acercarse.) 

Adela        ¡A  mí  no  me  toques! 

Man.         ¿Pero  es  que  tú  te  has  empeñao  en  que  yo 

esté  sufriendo  toa  mi  vía? 
Adela        ¿Tú  sufriendo?  ¡Ya  se  conose!  ¡Tó  er  día  te 

lo  llevas  cantando!... 
Man.         De  sobra  sabes,  que  er  cantá  mío  es  de  ofi- 

sio;  y  úrtimamente,  lo  der  refrán.  «Cuando 

el  español  canta,  ó  rabia  ó...» 
Adela        ¡O  no  tiene  vergüensa!... 
Man.  ¡Ese  no  es  er  refrán! 

Adela        ¡Pero  es  el  Evangelio! 

Man.  (Fuiioso.)  ¿Sí,  eh?  Bueno;  pues  que  te  divier- 
tas esta  noche  en  er  patio,  que  ya  sé  que 
tiés  uno  que  lo  paga  too! 

Adela  ¡Cabalito!...  ¡Y  que  va  á  sé  menúa  juerga!... 
¡Está  metió  Currito  Asuca!... 

Man.  ¡Ya  lo  sé!  Y  er  cantaó  Canela,  y  er  tocaó 
Membrillo...  ¡Va  á  paesé  aquello  una  com- 
pota! 
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Adela        ¡Ay,  qué  grasioso! 

Man.  ¡Oye!  ¿Y  es  verdá  lo  que  m'han  dicho? 

Adela        ¡No  sé! 

Man.  Que  er  pretendiente  le  ha  regalao  á  tu  ma- 

re  Siete  semanas  en  burro. 
Adela        (xMuy  enfadada  )  ¡Oye,  tú!...  jA  mi  mare  la  dejas 

quietesita,  que  yo  no  te  he  dicho  na  de  la 

tuya!... 

Man.          De  la  mía  no  podías  desí  más  que  una  cosa... 

Adela  ¿Cuál?  (intrigadísima.) 

Man.  ¡Que  la  única  pena  que  tié  en  este  mundo, 

es  no  vernos  á  los  dos  viviendo  con  ella... 

(Adela  se  vuelve  un  poco  para  que  Manolo  no  vea  su 
cara  de  alegría,  y  él  sigue  hablándole  muy  cerca  pero 

sin  tocarle.)  muy  juntos,  muy  contentos... 
queriéndonos  más  que  er  mundo!... 

Adela  (Se  hace  la  ilusión  de  que  la  está  abrazando.)  ¡¡Esta- 

te quieto!! 
Man.  ¡Pero  si  no  te  toco!... 

Adela        ¡Ah!...  ¡Creía!... 

Man.  ¡Chiquilla,  no  gastes  más  infundios!...  ¡Des- 
pide á  ese  hombre  y  to  se  acabó!... 

Adela  ¡Eso  es!  Hago  tu  gusto.  Tú  te  vanagloria  de- 
lante de  to  er  barrio,  que  se  ríe  de  mi  tonte- 
ría, y  á  los  cuatro  días  otra  vé  de  juerga 
viéndote  yo  con  mujeres  y... 

Man.  ¿Pero  qué  te  importan  las  mujeres?  ¿Voy  yo 
por  ellas?  Yo  me  gano  mi  dinero  y  na  más. 

Adela        ¡Gánatelo  en  la  carpintería! 

Man.  ¡Se  gana  mú  poco  y  se  suda  mucho! 

Adela  ¡Po  déjalo;  porque  á  mí  me  gustan  los  ma- 
ríos  que  sudan! 

Man.  ¡Ya  sudaré,  mujé! 

Adela        De  manera  que  ya  lo  sabes.  Estás  á  tiempo. 

Deja  de  cantá;  déjate  de  juerga;  orvía  toa 
esa  camarilla  de  sinvergüenzas  que  te  rodea, 
coge  er  sepilió  y  no  te  acuerdes  de  cantá 
hasta  que  yo  te  lo  pía. 

Man.         ¿y  cuándo  iba  á  sé  eso? 

Adela  Pos  mira;  si  nos  casáramos  y  tubiéramos 
chiquillos,  pues  por  las  noches,  pa  que  los 
durmiera. 

Man.         Sí,  ¿verdá?  (Algo  molesto.) 

Adela        ¡Conque  ya  lo  sabe!  ¡Ahí  está  tu  gusto;  (por 


—  28  — 

Ja  tienda.)  er  iiiío  en  la  carpintería!  ¡Cuando 
te  desidas  por  er  mío,  me  pone  un  fiado  y 
tar  vé  te  haga  caso!  (Medio  mutis.) 
Max.  jPero,  oye!... 

Adela  (Desde  la  esquina."  ¿ContcSta? 

Max.  ;Es...  que!... 

Adela        ¿Duda?  ¡Hasta  er  día  er  juisio!...  (se  vuelve 

como    recordando  algo  y   acercándose  á  él  le  dice.) 

•  ¡Ah!  ¡Y  que  te  conste  que  como  si  hubíás 
hablao  con  er  comandante  é  los  municipa- 
les!... 

Max.  ¡Maltlita  sea!  (va  á  entrar  en  la  tienda  y  le  detiene 

el  pregón  del  sillero.^ 

Fel.  (Dentro.)  jEl  siUero!...  (Después  de  este  pregón  apa- 

rece por  la  izquierda   con   sillas  rotas  y  palos  debajo 

de  los  brazos.)  ¡Estamos  confomies! 
Max.  ¿Ha  escuchao  usté? 

Fel.  Er  finá,  pero  m'ha  bastao...  ¡me  la  sé  de  me- 

moria! 
Max.  ¿y  qué? 

Fel.  ¡Que  la  muchacha  tié  más  rasón  que  un 

jues!... 

Max.  jEs  que  cuanto  más  hablo  con  ella  más  me 

enreo  y  meno  sé  por  onde  saK. 

Fel.  ¡Por  el  camino  erecho,  que  es  el  más  corto! 

Déjate  de  locuras,  de  juergas  y  de  cante  y 
vuerve  á  tu  trabajo  verdá;  así  únicamente 
te  creerá  ella  y  dejará  de  sentí  selos,  muy 
naturales  después  de  tó. 

Max.  (Decidido  por  completo.)  ¡Tié  usté  rasóu,  señó 

Fehpel  ¡Esto  tié  que  tené  un  arreglo!... 

Fel.  •  (Mirando  por  la  derecha.)  ¡Hombre,  mira  Caye- 
tano! 

Max.  ¿Er  pretendiente? 

Fel.  ¡Justo;  con  sus  dos  azmiradores\  ¡Entra  aquí, 

no  nos  vean!  (Entran  en  la  taberna.) 
(Cayetano,  Frasquito  y  Caoba  por  la  derecha.) 

Cay.  ¡Bueno!...  Desí  que  er  vino  lo  lleven  ense- 

guía. 

Fras.         Pero  oye,  Zancúo,  ¿tú  insistes  en  eso? 
Cay.  ¡  Ay,  qué  grasia!  ¡Hombre,  paese  mentira  que 

toavía  no  me  conozcas! 
Caoba        ¡Lo  que  es  menesté  que  no  te  conosca  la 

señá  A^ngustias;  porque  como  se  figure  tu 
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idea  con  Adela,  ya  tiés  que  comprá  un  es- 
tante grande! 
Cay.  ¿Paqué? 

Caoba  ¡Pa  meté  toas  las  novelas  que  te  va  á  tirá  á 
la  cabesa! 

Cay.  ¡Pero  hombre!  ¿que  tú  digas  eso?  ¿Se  me  ha 

resistió  arguna  á  mí?  ¿Era  difisi  aquella  der 
Puerto?  ¡Po  cayól...  ¿Era  difisi  la  morenilla 
aquella  de  Chipiona?  ¡Po  cayól  ¿Y  la  de  San- 
luca?  \Cayó\... 

Caoba  ¡Cayó  er  pare  ensima  e  tí  y  te  dió  menúa 
palisa!... 

Cay.  ¡No  m'acordaba!  ¡Y  grasia  á  que  fingí  u.na 

combursión  si  no  toavía  me  está  dando!... 

Fras.  ¡Po  me  está  dando  er  corasón  que  va  á  tené 
que  esmayarte  aquí  tamién! 

Cay.  ¡Bueno,  dejemos  esto!  Ustés  irse  por  er  vino. 

Tomá  dos  duros...  (se  ios  da.)  y  pagarlo. 

Caoba        ¡Hasta  luego!  (miuís  á  la  tienda  ) 

Cay.  ¡En  er  patio! 

Fras.         ¡En  un  vuelo!  (muüs  a  la  tienda.) 

Cay.  ¡Cámara  y  qué  susto  me  he  llevao!  ¡Creí  que 

to  se  descubría  egta  tarde!  ¡Y  yo  que  creí 
que  mi  mu  jé  estaba  en  Sevilla!...  (Mirando  á 

Manolo  á  la  puerta  de  la  tienda.)  ¡Paese  Un  VCSÍno 

de  la  casa!  ¡Me  voy  pa  allá  que  no  hay  que 

perdé  tiempo!  (Va  á  marcharse  por  la  izquierda  y 
le  sale  Manuel  al  paso.) 

Man.         (¡Yo  le  digo  argo!)  ¡Oiga! 

Cay.  (Parándose  en  seco.)  ¿Qué  pasa? 

Man.  ¿Me  jase  usté  er  favó  e  esirme  la  hora  der 
banquete? 

Cay.  (aI^o  azorado  y  procurando  no  perder  ia  serenidad.) 

¡Si  es  en  serio,  á  las  siete  de  la  noche,  y  si 
es  de  guasa,  á  las  dose  en  er  campo  sú,  es  la 
hora  que  tengo  pa  sácale  las  tripas  á  los  gua- 
sones!... 

Fel.  (sacando  la  cabeza  por  la  puerta  do  la  tienda  y  vol- 

viéndose á  ocultar.)  ¡¡Er  destripaorü 

Man.  (Con  mucha  guasa.)  ¡Siento  que  haiga  usté  to- 
mao  la  cosa  en  esa  forma! 

Cay.  (Después  de  mirarlo  de  arriba  á  abajo.)  ¡Bastantito 

hemos  hablao!  (Pasa  por  delante  de  la  puerta  de 
la  taberna  Dará  marcharse  y  en  este  momento  asoma 


la  cabeza  el  señor  Felipe  y  da  un  ladrido  muy  fuerte 
iiüitando  á  ua  perro.)  ¡¡¡GuaU,  guauü!... 
Cay.  (a  quien  esto  coge  de  sorpresa  da  un  salto  y  desapare- 

ce.) ¡Sape! 

Man.         (cogiendo  á  Felipe.)  ¡Tié  usté  más  grasia  que 

siete  juntos!...  ¡Ja,  ja,  ja!  (Entran  en  la  taberna. 
Algunos  compases  de  música  para  dar  lugar  á  la) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Patio  de  una  casa  de  vecindad.  Todos  los  términos  practicables,  y  al 
foro  una  gran  puerta  que  da  á  la  calle.  Pozo  rodeado  de  macetas, 
á  la  izquierda;  tiestos  con  flores  y  una  parra  sobre  la  puerta  del 
foro, 

(Aparece  á  la  puerta  una  murga  tocando  la  polka  del 
«Saracatapin»  y  las  vecinas  y  vecinos  bailando.) 

Música 

COUC)  (Bailando  una  polka  exagerada  y  queriendo  imitar  á  los 

señoritos.) 

Saracatapin, 

saracatapin, 
pin,  pin; 

saracatapin, 

saracatapin. 
Asi  baila  hoy  la  jaiglií 

saracatapin, 

saracatapin, 
pin,  pin; 

saracatapin, 

saracatapin; 
y  esto  no  debiera  tener  fin. 

(e1  Coro  sigue  bailando  marcando  con  la  boca  cerrada 
cuando  lo  marca  la  música.) 

Todos  Saracatapin, 

pin,  pin,  pin,  pin, 
saracatapin. 
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(ai  terminar  la  música,  Adela  por  la  segunda  puerta  de 
la  derecha;  luego,  Dolores  por  el  foro.  Coro  general.) 

Adela  Vamos,  niñas,  no  entretenerse  que  se  acerca 
la  hora  y  es  menesté  emperegilarse  una  mi- 
jita. 

Vecinas      ¡Pos  hasta  ahora!  (Mutis  por  diferentes  sitios.) 

DOL.  (Por  el  foro,  loca  de  alegría  )  |Ay,  Adela  de  mi 

arma!  (Le  da  muchos  besos.)  ¡Ay,  Adela  de  mi 
vía!  (Dándole  abrazos.)  ¡Ay,  Adela  de  mi  cora- 
són!  ¡Ya!...  ¡Ya!... 

Adela        Pero,  ¿qué  pasa? 

DoL.  ¡Que  ya  está  ahí! 

Adela        ¿Pero  quién? 

DoL.  ¡Sarvaó! 

Adela        (Aiegrisima.)  ¿Sarvaó? 

DoL.  En  el  vapó  que  llegó  ar  mediodía.  ¡Me  lo 

han  dicho  en  la  casa  de  Lope  un  mayordo- 
mo que  traía  el  encargo  de  él  pa  que  vinie- 
ra á  avisarme. 

Adela        ¿Y  por  qué  no  ha  venío  él? 

DoL.  '  Porque  se  ha  quedao  á  bordo  pa  arreglá  lo 
del  equipaje  y  lo  de  la  Aduana.  ¡Creo  que 
trae  inisiales  hasta  en  los  baúles! 

Adela  (¿Y  quién  le  dise  á  esta  lo  que  me  contó  Ca- 
yetano der  casamiento?) 

DoL.  (Muy  contenta.)  ¡Pero  con  qué  poca  vergüensa 

me  manda  á  desí  que  está  deseando  darme 
un  abraso!  ¡Por  eso  me  he  venío  pa  acá,  por- 
que ese  es  capá  de  abrasarme  en  mitá  er 
muelle! 

Adela        (¡Es  un  cargo  de  consiensia  no  desirle  na  á 

esta  muchacha!) 
DoL.  ¡Adela,  tú  eres  muy  mala  amiga! 

Adela        ¿Por  qué? 

DoL.  Porque  veo  que  no  te  alegra  mi  alegría. 

Adela  Pero  qué  cosas  tienes,  mujé.  ¿Te  paese  poco 
lo  que  estoy  sufriendo  con  Manolo? 

DoL.  Pues  por  lo  mismo  debieras  alegrarte.  ¡Así 

que  Sarvaó  no  tiene  influensia  sobre  éli  En 
cuanto  venga,  habla  con  tu  novio,  baséis  las 
pases  y  á  ver  quién  es  má  felí  que  nosotras. 

Adela        ¡Ojalá  fuera  como  tú  dises! 

Ros.  ( Sale  por  la  derecha  y  trae  la  cara  llena  de  arañazos 

y  cardenales.)  ¡Cuando  quieras,  Adela! 
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Adela        f';Vas  á  peinarme? 

DoL.  Pero,  chiquilla,  ¿qué  tienes  en  la  cara? 

Ros.  Que  estuve  de  limpiesa  y  me  se  ha  calo  un 

tiesto  ensima. 
Adela  ¿Y  tu  marío? 
Ros.  ¡En  la  cama! 

DoL.  ¿Está  malo? 

Ros.  De  condisión.  ¡Una  borrachera  que  lo  ha  te- 

nío  que  traé  lo  mismito  que  á  un  piano:  en- 
tre cuatro! 

Adela        ¡Vaya  por  Dios!  Bueno,  vamos  adentro,  y  tú 

que  sea  enhorabuena. 
Ros.  ¿Po  qué  pasa? 

Adela  ¡Sarvaó  que  ha  Venio!  (Hacen  mutis  las  dos  por 

la  see^unda  derecha.) 

DoL.  No,  pues  yo  no  me  qiiito  de  la  puerta  hasta 

que  no  lo  vea  vení.  Quiero  yo  verlo  desde 
lejos,  porque  si  no  me  va  á  conosé  en  la 

cara...  (ai  volverse  ve  á  Sarvaó. j  ¡¡Ehü 
(Aparece  Sarvaó  en  la  puerta  del  foro  ) 
Sar.  ¿Tú?  (corriendo  á  ella  y  abrazáudola.)  ¡Mi  LoliUa! 

(Este  Sarvaó,  á  pesar  de  ser  torero,  viste  de  america- 
na y  sombrero  ancho,  lleva  cadena  con  colgantes,  al- 
filer de  corbata  de  brillantes  y  cuatro  sortijas  de  re- 
lumbrón ) 

DoL.  (Loca  de  alegría.)  ¿Ercs  tú,  Sarvaó?...  ¡Sarvaó 

de  mi  vía! 

Sar.  ¡Yo...  yo  que  he  querio  darte  una  sorpresa 

y  que  esperaba  encontrarte  enfadailla;  y 
mira  tú  si  eres  buena  que  ni  siquiera  me 
pones  mala  cara!... 

DoL.  ¡Y  cómo  te  voy  á  poné  mala  cara  si  ha  sio  . 

tan  grande  la  alegría  que  he  Uevao  ar  verte, 
que  de  pronto  se  me  han  orvíao  toas  las  pe- 
nas que  he  podio  pasar  sin  tí! 

Sar.  ¡Pero  mírame  bien,  lusero!...  ¡Josú  y  cuánto 

has  ganao  desde  que  me  fui! 

DoL.  ¡Pos  no  que  tú!  ¡Si  paese  que  te  han  engar- 

sao!  ¡Tú  no  vuerves  por  allá,  Sarvaó,  no  sea 
que  arguna  te  eche  er  gancho  y  tenga  yo 
que  vestí  de  luto  pa  toa  mi  vía! 

Sar.  No  me  digas  eso,  LoliUa,  que  me  hases  más 

daño  que  un  varetaso  en  er  pecho.  Aparte 
de  que  yo,  antes  de  irme  allí,  lo  primero  que 
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hise  fué  quitarme  de  ensima  er  corasón  y 

dejártelo  empeñao. 
DoL.  ¡Es  que  han  pásao  dos  años  y  el  empeño 

podría  haberse  cumplió! 
Sar.  No,  porque...  he  renovao  la  papeleta. 

DoL.  ¿De  veras?  (Extasiada.)  |Ay,  qué  mono! 

Sar.  ¡Que  me  lisie  un  toro  si  te  engaño! 

DoL.  ¡No  jure  de  esa  manera,  Sarw,ó,  que  se  me 

abren  las  carnes!  ¡Pero  qué  mono  viene. 

Dios  mío!  (sin  dejar  de  observarlo.) 

Sar.  Pero,  ¿y  de  tí  no  me  cuentas  na?  ¿Qué  ha 

sío  de  tu  vía? 

DoL.  ¡Muy  diferente  á  la  tuya!  ¡Metía  siempre  en- 

tre estas  cuatro  paredes,  llena  de  trampas 
hasta  los  ojos  y  trabajando  má  que  un  gu- 
sano e  sea! 

Sar.  ¡Pos  ya  llegó  la  hora  de  que  se  rompa  er  ca- 

pullo pa  da  salía  á  la  paloma!  (sacando  la  car- 
tera. )  ¡Toma! 

DoL.  (sin  tomarlo.)  ¿Qué  me  das  ahí,  Sarvaó? 

Sar.  ¡Quinientos  pesos,  pa  que  nadie  tenga  que 

vení  á  pedirte! 
DoL.  (Rechazándolo.;  ¡Quíta,  quita;  yo  no  armito 

dinero  de  ningún  hombre!... 

Sar.  ¡Tienes  raSÓn!...  (Guardando  la  cartera  y  sacando 

\in  estuche.)  ¡Yo  he  debío  empesar  por  aquí! 
DoL.  ¿Y  qué  es  esto? 

Sar.  ¡El  regalo  e  boda!  ¡Un  solitario! 

DoL.  (Abriendo  el  estuche  y  coa  asombro.)  ¡¡JoSÚÜ  ¡Qué 

hermosura!... 

Sar.  (Dándose  importancia.)  ¡Regalo  del  Emperadó 

de  Méjico! 

DoL.  ¡Por  Dios,  Sarvaó,  no  me  des  tantas  alegrías 

juntas,  que  matan  lo  mismo  que  las  penas. 

Man.  (Apareciendo  por  el  foro  con  Felipe  y  señalando  á  Sar- 

vaó con  alegría.)  ¡Era  vcrdá!  ¡Mírelo^  usté  ahí! 
Sar.  ¡Maoliyo! 
Man.        .  (Abrazándose.)  ¡Aprieta! 
Fel.  ¿y  pa  mí...  na? 

Sar.  ¡Ya  lo  creo!...  ¡Esto...  (Le  abraza.)  y  esto!... 

(Dándole  un  puro  muy  grande  y  muy  gordo.) 

Fei..  jCamará,  hay  que  fumarse  esto  por  entre- 

gas!... 

Man.  ¡Chiquiyo,  si  paeses  un  figurín! 

3 
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DOL.  ¡Y  miá  qué  tumbaga! . . .  (Enseñándole  el  soUtario.) 

Fel.  (Queriendo  encender  el  puro  ea  la  sortija.)  jTrae, 

trae  que  ensienda! 

Sar.  ¡La  suerte  que  me  ha  venío  de  cara!  ¡Aque- 

llos son  países  de  mucha  afisión,  y  con  una 
mijita  e  labia  y  una  poca  e  Adsta  pa  sabé  á 
quien  se  le  brinda  un  toro,  ya  se  sabe;  la 
coDtestasión,  un  brillante!... 

Fel.  ¡Así  vienes,  camará,  que  paeses  una  platería 

andando! 

Adela        (Que  sale  con  Agustias.)  ¿No  te  dije  que  era  él? 

¡Sarvaó,  bien  venío! 
Sar.  (Abrazándola.)  ¡Adiós,  chíquiya!  ¿Que  hay, 

señá  Angustias? 
Ang.  ¡Vamos,  hombre,  ya  era  tiempo  de  que  te 

^déramos  er  pelo! 

Sar.  (viendo  lo  serio  que  se  ha  puesto  Manolo  al  salir 

Adela  y  el  mohín  de  ésta  al  verlo  á  él.)  Pero,  ¿qué 

pasa  aquí? 

Max.  ¡No,  na!...  (con  indiferencia.) 

Adela  ¡Na!...  (lo  mismo.) 

Sar.  ¿Estamos  enfadaos?.... 

Man.  No...  no... 

Adela  No...  no... 

Fel.  (imitándoles.)  ¡Sí...  SÍ!.. 

Man.  ¡Señó  Felipe! 

Fel.  (imponiéndose.)  ¡Se  ha  acabao! 

Adela        ¡Oiga  usté! 

Fel.  ¡Que  te  cayes,  he  dicho! 

Ang .  ¡Es  que  mi  hi j a ! . . . 

Fel.  ¡o  se  caya  usté,  ó  le  corto  la  cabesa! 

Sar.  ¿Va  usté  á  desirme  lo  que  pasa? 

Fel.  En  dos  palabras.  Aquí  no  hay  más,  sin(^ 

que  ésta  tié  más  mal  genio  que  un  gorrión 
sin  hembra,  y  se  ensela  hasta  de  las  moscas 
que  se  le  paran  en  la  mano;  y  que  éste,  con 
la  vía  que  se  ha  echao,  trae  á  la  chiquilla 
de  cabesa  y  á  él  le  falta  poco  pa  perderla. 

Sar.  ¿Es  eso  verdá,  Manolo? 

Max,  ¡Verdá,  Sarvaó!  Pero  si  yo  tuviera  la  suerte 

de  que  me  creyeran,  con  vorvé  á  mi  ofisio, 
asunto  arreglao;  que  á  eya  no  le  gusto  can- 
taó,  pues  á  cogé  er  sepiyo  y  á  la  sierra  otra 
ve,  donde  no  se  divierte  uno  tanto,  pero  se 
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tié  en  casa  un  cacho  e  su  arma,  que  le  alegra 
más  que  toas  las  juergas  der  mundo. 

Fel.  ¡Palabras  de  un  servio!...  (a  Angustias.)  ¡Y  cos- 

te que  no  lo  he  leío  en  ninguna  novela! 

Man.  Esto  no  lo  comprendía  yo  hase  dos  horas, 

pero  este  agüelo  me  ha  Jecho  vé  la  verdá. 
Lo  que  hase  farta  es  que  haya  aquí  quien 
me  crea. 

Sar.  Manolo...  ¡Yo  te  creo! 

Man.  ¡Po  que  me  crea  esa,  ahora  que  tengo  fiado! 

Adela        ¿Yo?...  Si  lo  estoy  deseando,  pero... 

Fel.  Pos  anda  de  una  ve  y  créelo,  que  si  no  te 

basta  ese  de  fiado,  yo  te  pago  los  dos  meses 

adelantaos. 

Sar.  y  que  pa  arrepentirse  tendría  que  quedar 

mal  con  su  padrino  de  boda,  que  soy  yo, 
como  ustedes  lo  serán  de  la  nuestra. 

Ang.  ¡Pero  eso  no  pué  sé!... 

Fel.  ¡o  se  calla  usté  ó  le  regalo  la  Biblia  en  verso 

de  Garulla!... 

Ang.  Pero  ¿y  Cayetano?  ¿Qué  va  á  desí  Caye- 

tano?... 

Sar.  ¿y  quién  es  ese? 

Ang.  Un  banderillero  á  quien  tú  también  debes 

conosé,  porque  él  dise  que  sabe  quién  eres. 
Sar.  ¿Cayetano? 

Ang.  ¡Digo!...  ¡Puef  si  hasta  le  dijo  á  esta  que  tú 

te  habías  casao  en  Méjico! 
DoL.  ¿Casao? 
Sar.  ¿Yo? 

DoL.         (Dándole  el  estuche  )  ¡Toma  devuélvcselo  al 
Emperadó! 

Sar.  ¡No  hagas  caso,  chiquilla!  ¡Si  yo  no  sé  quién 

ese  Cayetano  torero! ... 

Fel.  ¿Será  Cayetano  Sans?... 

Sar.  ¡Agüelo,  que  ese  no  es  de  mi  tiempo!  (a  Do- 

lores.) Ya  te  desengañarás. 

Man.         y  sobre  too,  ¿no  ha  quédao  en  vení  luego? 

Pues  luego  lo  sabremos.  (Se  oyen  voces  dentro.) 
[  El  Coro  por  el  foro,  con  mucha  alegría,  abrazan  y 
estrechan  la  mano  de  Sarvaor  ) 

Coro         ¡Sarvaó!  ¡Sarvaó!  ¡Bien  venío! 

Sar.  ¡Grasias,  señores! 

DoL.  ¡Vamos  á  festejá  la  güerta  de  Sarvaó! 
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Música 

(Todos  los  personajes  y  Coro  general.) 

Coro         ¡Viva  la  gracia,  viva  el  jaleo! 

¡viva  la  fiesta,  viva  el  parné! 
¡que  viva  el  rumbo!  ¡Viva  el  toreo 
y  el  que  de  veras  sabe  querer! 
Sar.  j Vamos,  señores,  á  armar  la  juerga, 

pa  que  tó  er  mundo  sepa  mi  vuerta! 
Coro  jAnda,  canta,  Dolores, 

una  coplita, 
pa  tomarnos  con  ella 
la  manzanilla. 
DoL.  Pos  allá  va,  señores, 

lo  más  bonito. 
Coro  jVenga  un  tango,  un  tango! 

DoL.  El  der  mosquito. 

Un  mardesío  mosquito 
el  aguijón  me  ha  clavado, 
y  en  una  parte  sensible 
una  gran  roncha  ha  dejado. 
Y  como  con  la  manita 
yo  no  me  alcanzo  á  rascar, 
según  va  el  tiei:^po  pasando 
que  me  pica,  que  me  pica  más. 

Cómo  pica  pica  pica  pica  pica 

la  maldita  pica  pica  picadura, 

yo  me  siento  acongojada,  y  algo  grave 

va  á  pasarme  en  ese  sitio  si  esto  dura. 

Coro         Cómo  pica  pica  pica  pica  pica, 
etc.,  etc.,  etc. 

DoL.  No  hay  que  creer  en  palabras 

de  ministros  y  mujeres, 
pues  tenemos  las  promesas 
prendidas  con  alfileres. 


Y  nos  parecemos  tanto, 

dicho  sea  con  perdón, 

qne  por  unos  y  por  otras 

se  arma  siempre...  la  revolución. 

La  política  es  un  juego  femenino 
en  que  triunfan  los  que  tienen  picardía 
y  se  mudan  y  se  cambian 
de  casaca,  de  casaca  cada  día. 


La  política  es  un  juego  femenino, 
etc.,  etc.,  etc. 

(e1  Coro  toca  las  palmas,  Dolores  baila,  y  al  acabarse 
el  número  de  música,  Cayetano  por  el  foro  ) 

(Entrando.)  |Viva  el  gusto  j  la  alegría,  que  tó 
es  poco  pa  lo  que  se  merese  la  mujé  má 
presiosa  y  má  gitana  der  barrio  e  Santa 
María! 

(a  sarvaó.)  [Esc  cs  Cayetano! 

(Dirigiéndose  á  él.)  ¡Pare  usté  el  chorío,  amigo! 

¿Usté  me  conose  á  mí? 

(Mirándole  de  arriba  á  abajo  y  mirando  después  á  to- 
dos los  del  patio.)  ¡Ni  á  usté,  ni  á  la  mitá  é  la 
gente  que  hay  aquí! 

Entonses,  ¿de  dónde  Ea  sacao  usté  que  yo 
me  he  casao  en  Méjico? 
¡Ah!  ¿Pero  usté  es  Sarvaó? 
¡Sí,  señor! 

¿Y  le  han  dicho  á  usté?... 

Que  usté  conosía  á  mi  señora,  que  usté  era 

banderillero...  ¿es  verdá? 

¿Me  va  usté  á  contratá?... 

¿Pero  usté  cree  que  er  señó  va  á  da  arguna 

mojiganga? 

¡Oiga  usté! 

(Saliendo  al  patio.)  ¡SalÚ,  SarvaÓl 

(ai  verla.)  ¡Vuervo  en  seguía! 
(sujetándole.)  ¡Espérese  usté,  hombre!  (a  Rosa- 
rio.)  Pero,  chiquilla,  ¿cómo  tienes  la  cara? 
Su  marío,  que  hase  seis  meses  que  se  casa- 
ron y  le  ha  salió  más  borracho  que  Pirin- 
dola.  • 
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Ros.  ¡Er  no;  que  lo  sonsaca  la  señora  esa  que  va  á 

buscarlo!  ¡La  mujé  der  Zancúo! 

Cay.  (¡Camará!  ¿Otra  vé?)  ¡Señores,  yo  me  voy! 

Sar.  ¡Aguarde  usté,  hombre;  que  necesito  que 

aclare  usté  aquí  eso  de  mi  matrimonio. 

Cay.  Pos  si  señó;  lo  he  dicho,  porque  he  observao 

er  juego  que  esa  joven  se  traía  conmigo,  y 
entoavía  no  ha  nasío  la  que  se  ría  de  Caye- 
tano Gandulla. 

Sar.  ¡Hombre,  Gandulla,  no  se  ponga  usté  asíl 

(Con  guasa.) 

Man.  (eii  el  mismo  touo )  Y  dispense  usté  á  la  seño- 
ra, que  es  mi  novia. 

Fel.  ¿Por  qué  no  le  vende  er  genio  á  un  teniente 

arcarde? 

Cay.  Me  paese,  señores,  que  aquí  me  están  to- 

mando á  guasa  y... 
Ang.  ¡No  se  comprometa  usté.  Bombita! 

Cay.  ¿También  usté? 

Caoba  i  Entraado  cargado  con  una  damajuana  llena  de  vino) 

Salú,  señores!  ¡Ya  está  aquí  er  vino! 

FraS.  (Entrando  acompañado  de  Curro;  éste  con  una  guita- 

rra al  brazo.  )  ¡Y  aquí  está  er  tocaó! 

Curro  ¡Felises,  señores!  (viendo  á  Cayetano.)  ¡Pero  qué 
es  esto!  ¿Está  aquí  también  er  Zancúo?  . 

Cay.  (Medio  muerto  al  verse  descubierto  y  que  todos  le 

miran  con  asombro.)  (¡Este  me  ha  dao  la  pun- 
tiUa!) 

Ros.  ¿Qué  ha  dicho  der  Zancúo? 

Adela        [a  curro.)  ¿Pero  este  señó  es  er  Zancúo? 

Cay.  (¡Mardita  sea!) 

Ang.  ¿Este  es  el  Zancúo?  (Las  mujeres  sobre  todo  quie- 

ren indignadas  arrojarse  sobre  él,  pero  la  misma  sor- 
presa les  detiene.) 

Fel.  ¡Er  Zancúo! 

Ang.  (Zarandeándole.)  ¡Pero  SO  sinvcrgüensa!  ¿Pa 

qué  quería  usté  á  mi  hija?... 

Ros.  (Pegándole.)  ¡Más  vaUa  que  tuviera  usté  cui- 

dao  con  su  muje!  ¡So...!  ¡Ay,  quién  pudiera 
llamárselo  en  público! 

Cay.  (¿Y  qué  hago  yo?) 

Caoba        (ai  oído  de  Cayetano.)  ¡Desmáyate  ahora! 

Ang.  ¿Pero  qué  contesta  usté  ahora,  so  sinvcr- 

güensa?... 


Cay.  (jNo  me  quea  má  recurso  que  haserme  er 

loco!)  (Diciendo  esto  hace  grandes  contorsiones  con  el 
cuerpo,  avanza,  retrocede,  simulando  una  especie  de 
locura  ó  ataque  nervioso,  todo  lo  más  cómico  posible. 
Las  mujeres  al  apercibirse  se  asustan  y  corren  en  to- 
das direcciones.  Los  hombres  tratan  de  sujetarlo,  pero 
en  vista  de  los  puntapiés  ,  que  da,  no  se  acercan.  A  los 
gritos,  salen  más  vecinas.  Todo  lo  que  sigue  hasta  el 
final,  debe  hacerse  con  tal  rapidez,  que  el  mismo 
público  no  se  dé  cuenta  hasta  que  caiga  el  telón.) 

¡¡Ah!...  ¡¡Ahü 
Adela        ¿Qué  le  pasa  á  este  hombre? 

Cay.  (Figurando  que  ve  visiones  que  le  asustan.)  ¡Ah!... 

¡¡Un  toro!!  (Los  toreros  vuelven  la  cara  asustados.) 

¡¡Dos  toros!!...  ¡¡Tres!! 
Ang.  ¡Ay,  este  hombre  está  loco! 

DoL.  ¡Un  médico! 

Man.         (a  Curro.)  ¿Pero,  padese  de  argo? 
Curro        ¡No  sé! 
Adela        ¡Este  hombre  se  muere! 
Sar.  ¿Pero  está  loco? 

Adela        ¡Que  le  da  un  arsidente! 
Cay.  (Sigue  con  lo  mismo.  )  ¡Qué!  ¿Qué  es  aquello? 

Fel.  (¡Pa  mí  que  éste  ha  visto  er  Pobre  Yalbuena!) 

Cay.  ¡¡Aquello!!...  ¡¡Aquello!!  ¡¡Qué  veo!!  (Mirando  al 

pozo.)  ¡¡Aquello!! 

Ang.  (corriendo  hacia  el  pozo  con  varias  vecinas.)  ¡Ay!... 

¡Er  poso!  ¡Que  se  va  á  tirá!... 

Fel.  (¡Pa  mí  que  no  se  tira!)  (se  va  acercando  disimu- 

ladamente á  Cayetano.)  ¡Oiga  USté!... 

Cay.  (sin  hacerle  caso.^  ¡¡Aquelloü  ¡¡Ahü  ¡La  puer- 

ta!... ¡La  puerta!... 

Fel.  (a  Cayetano.)  ¡La  puerta  es;  lárguese  usté,  si 

no  le  van  á  quitá  la  locura  de  una  palisa!... 

(Cayetano  al  oir  lo  que  le  dice  Felipe,  y  aprovechando 
la  gran  confusión  que  hay  y  haciendo  muecas  y  con- 
torsiones, desaparece  por  la  piierta  del  foro  con  gran 
velocidad;  gran  confusión  en  todos.) 

Ang.  ¡Dios  mío,  qué  ruina! 

DoL.  (Que  mira  hacia  la  calle.)  ¡Josú!  ¡CómO  Va!  (Fras- 

quito y  Caoba  desaparecen  ) 

Fras.         ¡Cómo  corre! 

Man.          ¡Pa  mí  que  ese  no  va  loco!... 
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Fel.  ¡Ese  va  loco...  de  contento  con  haberse  po- 

dio ir!... 

Sar.  ¡Ese  lo, que  es  un  granuja  que  se  ha  visto 

perdió! 

Ang.  ¿Pero  no  está  loco? 

Man.  ¡Ese  se  ha  pitorreao  de  nosotros! 

Sar.  ¡Mardita  sea!  (intentando  ir  tras  él  ) 

Fel.  ( Deteniéndole.)  ¡Anda  y  que  lo  cuerguen!  ¡Bas- 

tante castigo  tiene!... 
Adela        ¡Ni  merese  la  pena! 

Fel.  ¡Seguramente  habrá  ya  trompesao  en  argu- 

na  esquina!... 

Man.         (a  Curro.)  ¡Y  usté,  maestro,  tiémplese,  que 

voy  á  cantá  el  úrtimo  tango  e  mi  vía! 
Adela    ,    ¡Sí,  pero  con  esta  letra! 

Por  achares,  me  dejaste, 

por  achares,  has  venío; 

bendiga  Dió  los  achares 

que  devuelven  lo  perdió. 

Todos  ¡Olé!  (cuno  comienza  á  templar  la  guitarra  y  Mano- 

lo se  prepara  para  cantar,  y 


TELON 


Obras  de  Miguel  Mihura  Alvarez 


Por  un  millón,  apiopósito  cómico-lírico  en  un  acto,  en 
colaboración  con  Rafael  Meléndez,  música  del  maes- 
tro Pérez  Ayala. 

La  golondriná,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
colaboración  con  Rafael  Meléndez,  música  de  los 
maestros  Girau  y  Broca. 

Los  zapatos,  juguete  cómico  en  un  acto. 

\Guerra  á  los  yankeesl,  drama  en  tres  actos  y  doce  cua- 
dros, en  verso, 

\Triquitraque\,  disparate  cómico. 

El  niño  de  los  tangos,  boceto  de  sainete,  con  música  de 
los  maestros  Castilla  y  Gosset. 


Pr<?cio:  UKQi  peseta 


